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Temario 

Reflexionar el caminar de la humanidad a la luz de las crisis de Jesús,  
para –por analogía– iluminar desde la conducta de Jesús 
nuestra vida en este tiempo de pandemia o de COVID-19. 



I- Pandemia y «crisis», consideraciones iniciales 

COVID-19 
– Ámbito de la salud física 
– Ámbito de la salud psicológica 
– Ámbito de lo económico 
– Ámbito de lo religioso 
 

 
Sus consecuencias 

Krisis 
κρισις 

Acción de dividir, separar. 

Acción de juzgar, optar. 

Dividir 
Discernir 
 
Juzgar 
Optar 

Jn 5,22: El Hijo es ha recibido el poder de juzgar (κρισις ) 

A su luz, «vivir la krisis»: 

¿Cuál fue el comportamiento 
de Jesús ante sus crisis? 

Decisión 
consciente 

Rectitud de vida 
Buen obrar 

1- 

2- 

La krisis es una OPORTUNIDAD 



II- El camino de la vida y las crisis del ser humano 

El caminar de la humanidad de huerto en huerto: 
Teología Simbólica  

– La crisis es «normal» en la vida de las personas. 
 
– Es crisis interna: complejidades propias, o externa: la pandemia. 
 
– Generalmente una arrastra a la otra: por la pandemia, la inestabilidad 
psicológica, el sin sentido, la angustia y el temor.   

– Aproximación simbólica a partir de «huerto»: gan-be-‹eden (hebreo: 
«jardín de delicias/delicioso»; Gn 2,8) y parádeisos (griego: «paraíso»; 
LXX). En la historia de la salvación, gran densidad teológica. 
 
– «Huerto»: permite recorrer la historia de la humanidad desde que 
ésta salió de Dios hasta hasta que vuelva a Él. En el camino, crisis.  

1- 

A- 

B- 



Del huerto del Génesis al huerto del Apocalipsis 

Gn 2,8 
Inicio de las SSEE 

 
Parádeisos: LXX 

Paradisus: Vulgata 
 
– Un río con cuatro brazos. 
– Árbol de la vida. 
Árbol del conocimiento del bien y 
del mal. No puede comer. 
– Salidos del jardín: la maldición. 
5x ›arar: «maldecir» en Gn 1-11 
(3,14.17; 4,11; 5,29; 9,25); 5x 
barak: «bendecir» en Gn 12,1-3. 
– Sol y luna los alumbra (Gn 
1,14-19). 

Inicio (Gn) y fin (Ap) de la historia de la salvación 

Ap 22,1-5 
Final de las SSEE 

 
No aparece «jardín/huerto», 
pero la referencia es clara. 

 
– Río de agua viva 
– Árbol de vida, doce cosechas; 
sus hojas sanan a la gente.  
 
– No habrá ninguna maldición. 
 
 
 
– Dios los alumbra. 

2-   

A- 



– En el Huerto del Gn, una triple ruptura:  
 � con Dios (Gn 3,8) 
 � con el ser humano (Gn 3,7) 
 � con las demás creaturas (Gn 3,17-19) 

 
 
 
– En el Huerto del Ap, una triple condición, no recuperada, sino 
impensada: 

 � hijo de Dios 
 � hermano de los demás  
 � servidor de la creación 

 
 

Jesucristo, Mesías, Hijo de Dios y Señor 

El ser humano camina entre la GRACIA y el PECADO. 
Redimidos por el Salvador, 

pero siempre acechados por lo que el hombre echó a perder. 

Ef 1,3-14 
Col 1,15-20 



Huerto 
del 
Gn 

Huerto 
del  
Ap 

Jesús, el Nazareno, 
el Mesías e Hijo de Dios (Mc 1,1) 

Huerto del Crucificado 
Mc 14,32-52 

– «Propiedad», χωρíον 
(joríon): 14,32.  
Jn 18,1, paralelo a Mc,  
de: «Jardín», κñπος 
(képos). 

Huerto del Resucitado 
Jn 19,41-42 

– «Jardín», κñπος 
(képos): 18,1.26; 19,41 
(2x). 
 

B- 

camino de la humanidad 
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MUERTE VIDA 



Huerto de la Muerte 
Mc 14,32-52 

Huerto de la Vida 
Jn 20,11-18 

«JOVEN» que huye desnudo 
neanískos: Mc 14,51 

«JOVEN» sentado y vestido 
neanískos: Mc 16,5   

Jesús, el Mesías,  
en el huerto de Getsemaní 

 
Proceso de Muerte 

– Clima interior: Temor. Angustia. Soledad.  
– Posición física: Postración (quien sufre 
«se hunde»).  
– Conciencia: «Me muero de tristeza». 
– Interrogantes: ¿Tengo que pasar por esta 
hora? 
– Asedio: Multitud con espada. Traidor: ¡un 
beso es la señal! Violencia.  
– Desamparo: Se duermen; lo abandonan, 
huyen.  
– Disposición: a)- Tú eres Abba: «Padre-
cito» (ámbito cotidiano); b)- Vigilar y orar. 
& Jn 18,3: Se entra con antorchas y lámpara. 

Jesús, el Señor,  
en el huerto de la resurrección 

 
Proceso de Vida 

– Búsqueda apasionada de Jesús.  
Con los propios códigos: está 
muerto, se lo robaron.  
– Identificaciones parciales: ¿Eres tú 
el jardinero? (20,15) (Jn alude con 
frecuencia al Gn; ironía joánica). 
– Dialogo: personas / realidades 
– Nombrar-se: ¡María!... ¡Rabbuní! 
– De un clima de tristeza y 
desesperación a uno de alegría y 
esperanza.  
 
& Se entra sin antorchas. ¡Él es Luz! Si
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Si la crisis es vencida: renovación 



✔ La vida del hombre es un camino del huerto del Gn al huerto del Ap. 
Es un camino como persona y comunidad (familia, sociedad, amigos). 
Es un camino por sobre todo interior de deshacimiento y opciones. 
✔ La crisis es propia del caminar humano. Exige distinguir para decidir. 
✔ El camino se recorre hacia lo que una vez se perdió en el huerto del 
Génesis: a)- Dios; b)- el ser humano; c)- las demás creaturas.  
✔ En este camino se juega la crisis en tres componentes esenciales del 
ser humano: su origen, su fin y, por lo mismo, el camino a recorrer 
«desde que se sale» hasta «que se llega».  
✔ En toda crisis humana están involucrados estos tres componentes. A 
veces nos centramos en qué haremos y cómo vamos a salir de ésta. 
¿Pero no habrá que preguntarse para qué «soy» y «a dónde voy»? Por 
lo mismo, «¿de dónde vengo?». La respuesta a estas preguntas acerca 
del origen y la finalidad contiene las respuestas a cómo salgo de ésta.  



Edith Stein 
«Ciertamente, para la soberbia humana resulta duro 
reconocer que uno por sí mismo nada es y nada tiene... Pero 
aquel que se atreve a mirar a los ojos de la nada de su 
propia existencia se verá emerger tras la peña elevada del 
Ser infinito y eterno. La mano poderosa, que lo ha 
precipitado de su supuesta altura es lo suficientemente 
fuerte para enaltecerlo de nuevo, es lo suficientemente rica 
para devolver mil veces más de lo que le ha quitado. Si se 
resuelve a agarrarse a esta mano, entonces experimentará 
que es la mano de un Padre bueno: se hará como un niño 
que se deja guiar dócilmente, porque el Padre conoce el 
camino que él no conoce. Abandonará en el Padre la 
preocupación por su vida, puesto que ha experimentado 
que él no está en grado de ocuparse de sí de la forma 
correcta. Y experimentará por siempre nueva admiración y 
agradecimiento cómo ahora se le proporciona lo mejor.  

Así vendrá sobre él una profunda protección, seguridad y tranquilidad, una paz como 
nunca había conocido: el reino de los cielos es suyo, no solo como algo que se le ha 
prometido para la vida futura, sino como algo que ya desde ahora ha despuntado, un 
preámbulo y una garantía de la gloria futura. Cuanto más radical es la renuncia a todo lo 
propio, cuanto más se familiariza en la relación filial con Dios, más experimentará el 
“gustad y ved qué bueno es el Señor” [Sal 34,9]». 

Vol. V, Medit 1: «Dichosos los pobres en el espíritu», nn. 9-11  



III- Las crisis de Jesús y la respuesta cristiana 

La crisis del 
Templo 

Lc 2,41-51a 

La crisis de 
Nazaret 

Mc 6,1-6a 

La crisis de 
Getsemaní 
Mc 14,32-42  

– Conflictos/crisis externo: fariseos, herodianos..., e interno: cómo desde su 
identidad responder al encargo del Padre.  
– Situación compleja, adversa, provoca un cuestionamiento vital. Proceso difícil 
que involucra la persona y su contexto. 
– Diversas posibilidades de solución, y la mayoría da un giro distinto a la vida. 
– Discernimiento / ruptura / afirmación de relaciones fundamentales. 
– Respuesta de Dios (signo-señal) avalando lo de Jesús (relatos teofánicos).  

Sus componentes: Jesús histórico: 
«crisis galilea» 

Fundamento: � Jesús se encarnó y se hizo hombre como nosotros. � Desde nuestra 
experiencia y según el NT, vivió exactamente lo nuestro. � Pasó por perplejidades, 
sufrimientos, angustias; se enfrentó a decisiones que cambiaron su vida… 



La crisis del Templo 
Lc 2,41-51a 

¿A quién respondo? 
¿Qué / quién explica mi vida? ¿DE DÓNDE VENGO? 

Crisis de ORIGEN  PERTENENCIA 

Proceso: 
a)- discernimiento; b)- ruptura; c)- afirmación relaciones fundamentales 

Identidad social en el s. I en 
pueblos semitas de la cuenca del 

Mediterráneo 

Relato teofánico: Bautismo (Lc 3,21-22) 
3,22: «Tú eres mi hijo amado en quien me complazco» 

IMITO 
CONFÍO 
OBEDEZCO 

– Afirmar a Dios como absoluto (Dt 6,4-6). 
– Destruir los ídolos y vencer las tentaciones. 
– Confiar y obedecer. 

Dios 
Pueblo - Familia 
Sexo 

w Ministerio en Galilea: hacer lo su Padre 
(anunciar su Reino). w Ruptura con familia 
sanguínea; constitución de una nueva. w 
Romperá con el Templo 

SO
Y D

E... 

De Jesús Del discípulo 



La crisis de Nazaret 
Mc 6,1-6a 

¿En que se me va la vida? 
¿Qué consigo? Lo que hago,  
¿explica mi vida y desvelos? 

¿PARA QUÉ ESTOY? 

Crisis de DIRECCIÓN SENTIDO 

Relato teofánico: Transfiguración (Mc 9,2-10) 
9,12: «¿No dicen las Escrituras que el  
Hijo del hombre tiene que padecer mucho y  
ser despreciado?» 

RENUNCIO A SI MISMO 
CARGO CON MI CRUZ 

– Generar autenticidad: significado / obras. 
– Interiorizar el sentido discipular. 
– Construir una opción, responder a una 
experiencia: el amor Trinitario.  
– «Bautizarse» en la Gracia y la Verdad. 

w Con Israel-raza, con concepto de 
justicia, santidad... w Invitación al 
Reino. w El llamado no es para una 
nación, es para todos. w Necesidad de 
la fe más que de la pertenencia a Israel  

Proceso: 
a)- discernimiento; b)- ruptura; c)- afirmación relaciones fundamentales 
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De Jesús Del discípulo 



La crisis de Getsemaní 
Mc 14,32-42 

¿A quién me entrego?, ¿por qué? 
¿Qué hago con mi vida? ¿A DÓNDE VOY? 

Crisis de DESTINO DONACIÓN 

Relato teofánico: Apariciones (Jn 20,11-18) 
20,17: «Subo a mi Padre, que es el Padre de 
ustedes, y a mi Dios, que es el Dios de ustedes». 
(Ver Jn 16,28) 

CUMPLIMIENTO 
OFREZCO: 
ESPÍRITU, vida nueva,  
la paz. 

– Donarse al estilo de Jesús, como hijo y hermano. 
– Confiar radicalmente aunque no se entienda. 
– Hacer de la «existencia» una «pro–existencia»: 
vida que adquiere sentido en cuanto es para otros. 

w Ruptura con la vida por la VIDA. w 
Certeza absoluta, sobrevivencia 
relativa (Lc 9,57-62). w Ruptura con 
su voluntad y su proyecto (Mc 
14,36).  

Proceso: 
a)- discernimiento; b)- ruptura; c)- afirmación relaciones fundamentales 

D
ESTIN

O
.. 

servicio 

De Jesús Del discípulo 



«Las tribulaciones de Jesús. ¡Qué misterio! 
O sea, ¿que también él tiene tribulaciones? 
Sí, claro que las tiene, y a menudo se 
encuentra él solo pisando el vino en el lagar. 
Busca consoladores y no los encuentra…  
Muchos sirven a Jesús cuando los consuela, 
pero pocos se avienen a hacer compañía a 
“Jesús cuando duerme” sobre las olas o 
cuando sufre en el huerto de la agonía...  
¿Quién, pues, querrá servir a Jesús por él 
mismo...? ¡Lo haremos nosotras...! Celina y 
Teresa se unirán cada vez más, en ellas se 
cumplirá esta oración de Jesús: “Padre, que 
sean uno como nosotros somos uno”. Sí, 
Jesús nos “prepara” ya su Reino, como su 
Padre se lo ha preparado a él. ¡Nos lo 
prepara dejándonos en la “tribulación”!». 

 
Cta 165: «A Celina», 7 de julio de 1894 

Teresa del Niño Jesús 



✔ En las crisis se juegan aspectos esenciales del ser humano: pertenencia (¿de 
dónde vengo?), sentidos-significados (¿para qué estoy?), donación (¿a quién me 
entrego?). No hay crisis realmente humana que no involucre estos aspectos. 
✔ El camino del creyente de huerto a huerto tiene en el Crucificado que ha 
resucitado un MODELO (como Él), una FUENTE (por Él) y una META (hacia Él). 
✔ El seguimiento pre-pascual (joven desnudo) termina en tragedia: decepción y 
muerte (del alma y del cuerpo). El seguimiento post-pascual (joven vestido) hace 
posible la victoria sobre la muerte, ¡aunque la muerte me mate! (¡Mt 10,28-31!). 
✔ Jesús nos enseña a afirmar las relaciones fundamentales que configuran la 
identidad y a responder desde aquí. Dicho de otro modo: en las crisis buscamos 
recuperar «la sábana» que se nos quita (joven desnudo) cuando hay que 
revestirse de lo nuevo que se nos ofrece (joven vestido).   
✔ Proceso de superación y renovación: a)- desde lo que estoy viviendo a la 
filiación: espiritualidad de filiación, conocida y vivida; b)- desde la filiación a lo 
que tengo que vivir: autentificar la vida; c)- por tanto, rupturas con personas y 
situaciones para afirmar la filiación y autentificar la vida; d)- internalización de los 
nuevos códigos de relación/conocimiento; e)- abrirse con pasión a «las pasiones 
de Jesús»: el Padre, el Reino, el ser humano.  
✔ Imitar a Jesús: vida ex–puesta como pro–existencia y pro–puesta divina 
que espera res–puesta humana.  

Reflexión Final 



Que cada tumbo en el 
sendero / me vaya haciendo 

conocer / cada pedrusco 
traicionero / que mi ojo ruin 

no supo ver.  
 

Que ame a los seres este 
día, / que a todo trance ame 
la luz, / que ame mi gozo y 

mi agonía, / que ame el 
amor y ame la cruz. 

 
¡Amén! 

 
Gabriela Mistral 


